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A CASO no por su gusto, sino porque sus planes 
no »e hayan realizado por completo, la E m 
presa de la Plaza de las Ventas nos concedió 

a todos un descanso el sábado, un auténtico fin de 
semana. Bastante lo habrá sentido, porque al ritmo 
que han ido las corridas, era de esperar otro lleno 
que sumar a los seis que se han registrado desde el 
lunes al viernes. Si a lgún día dejó de colgarse el 
cartelito de «no hay billetes», las entradas que so
braron apenas si cuentan. U n gran éxito económico 
«obre el que haría bien la Empresa én meditar en 
orden a la confección de los carteles, no solamente 
para las futuras Ferias de Madrid, sino para toda 
la temporada. 

Es posible que haya habido dificultad para la ad
quisición de ganado; pero la corrida del jueves no 
debió venir a una de estas solemnidades. Los toro» 
de don Alicio Tabernero de Paz salieron mansos, 
y algunos peligrosos, sin la linea definida que acusa 
la casta. Por ahí se nos fué ese tono brillante, apa
sionado, a veces de verdadero enardecimiento, con 
que se ha ido desarrollando esta semana de San 
Isidro, y que de modo tan claro habla del auge 
actual de la Fiesta. Meno? mal que, en esa corrida 
del jueves, «Parrita» y Paquito Muñoz lograron, 
cada uno en su primer toro, ese gran éxito que am
bos han perseguido con ahinco. L a lidia de eso» 
dos toros y los lances f inís imos, y premiados por el 
público con estrépito, de .Manolo González al be
rrendo que salió en tercer lugar. L a corrida, por 

-culpa del ganado, no dio m á s de sí. ^ 
«Parrita» ha porfiado con verdadero tesón su 

faena. E n la corrida de la Viuda de Calache —que 
basta ahora se lleva la palma de la Feria , por un 

ía feria de Madrid 

FH^TDE 
SEMANA 

punto se le escapó la oreja del quinto. Y «Parrita» 
salió el jueves a ganársela contra el toro del señor 
Tabernero de Paz, o contra otro cualquiera que 
hubiera salido por ios chiqueros. Ha habido alguna 
temporada, o determinada época de alguna tem
porada en que «Parrita» tenía suerte en los lotes. 
Le salían toros bravos, que él aprovechaba muy 
cumplidamente con el poderío y el temple de su 
muleta. E n esta Feria de Madrid los toros bravos 
han andado escasos, y Agust ín , como se dice en la 
jerga del planeta de los toros, no los ha «catado». 
Tampoco era bravo este-primer toro de la corrida 
del jueves; pero arrancaba muy fuerte cuando se 
arrancaba. E r a un toro para reducirlo y para so
meterlo; no únicamente para esperarlo, sino para 
torearlo. Y esto es lo que hizo «Parrita», después 
de probar en qué tercio de la Plaza era más fácil 
luchar contra el viento. Agust ín toreó muy bien a 
este toro. L a muleta, llevada muy baja para man
dar mejor y evitar el deslucimiento del derrote, le 
«rodó» muy bien. Los pases naturales con la iz
quierda en un círculo muy apretado le salían ar
mónicos , perfectos, y los ligaba de una manera 
emocionante con el de pecho. Faena de elegancia, 
de reposo, de solera y afirmación de una persona
lidad relevante. Ya encelado el toro —toda la faena 
grande en los tercios del tendido 3—, «Parrita» de
dicó una parte al adorno de las manoletinas para 
completar la arquitectura de la faena. Entró bien 
a matar, agarró una estocada corta en lo alto, y 
cuando acertó a descabellar a la primera, se em
palmó la ovación con que la faena iba siendo aco
gida, hubo el corte de las dos orejas y la vuelta al 
ruedo con todos los pronunciamientos favorables. 

Pero la corrida se había hundido definitivamente, 
pasado el primer tercio del tercer toro. Uno manso, 
otro bronco, otro difícil, como el sexto, al que había 
que torearle por delante sin tocarle los costados. 
«Parrita» estuvo valiente, qUe era como únicamente 
se podía estar. Le dió buenos pases, acaso muchos, 

E n estas corridas de la Feria de Madrid alguien 
ha hecho el chiste fácil de que a nuestra Monu
mental, en vez de llamarla «Plaza de las Ventas», 
debería designársela como «la Plaza de los vien
tos». Pero es verdad. E n todas estas tardes ape
nas si ha habido torero que no haya tenido que 
coger la muleta m á s pesada, con forro doble, o 
pedir que le echasen agua del botijo c lás ico . Como 

ahora hace «Parrita» (Foto Cifra) 

Salida del últ imo toro de la corrida de don Alicio 
Tabernero de Paz {Foto Cifra) 

y mató . pronto, aunque con menos fortuna que al 
primero. 

Pensando en la otra corrida de «Parrita» —la de 
los toros de don Carlos Núñez—, hemos recordado 
unas palabras de Fermín Bohórquez en los días 
de abril de esta úl t ima Feria de Sevilla. L o había
mos encontrado en la Venta de Antequera en las 
vísperas, cuando se exponían en los corrales las 
cinco corridas que habían de lidiarse primeramente. 
Fermín, ganadero cuidadoso que está poniendo su 
atención en*1 lo «nuevo» de su ganadería, proceden
te, como se sabe, de la de Murube, recibía muchas 
felicitaciones por la esmerada presentación de los 
toros 

—Bonita corrida- le decían. 
Y él , con esa cordialidad desbordante de los hom

bres bastante gruesos — por lo general, claro—, las 
aceptaba y se limitaba a responder: 

— Y o , en punto a la crianza, he puesto lo mío . 
Ahora, que los toros pongan un poco de lo suyo. 

Y hemos recordado la frase, porque hay ganade
ros que se enfadan mucho si se les dice que sus 
toros no han salido buenos. No parece sino que se 
les infiera una ofensa casi personal. Y no es así. 
naturalmente. Lo que ocurre es que, en esto de los 
^óros —que es inevitable juzgar de una manera 
subjetiva —, lo bueno no se sabe exactamente dónde 
está. Se suele decir: Estos o cuales toros han salido 
,buenos para el ganadero, o han quedado buenos 
para el torero. Pero lo verdaderamente interesante 
es que hayan salido buenos «para el público». Y 
los buenos para el público son aquellos que se dejan 
torear, y que permiten que el espectáculo sea diver
tido. Esta es la realidad que llega. Lo demás son 



Cartel: Seis toros de don Alíelo 
Tabernero de Paz para "Parrita", 
Paquita Muñoz y Manolo González 
la corrida saliú mansa. «Parríta> cortó 
Ja ore/a del primero, y Paquita /Wuñoz 

la del segundo 

particularidades muy estimadas por unas mino
rías de selección. Pero no son estas minorías 
las que llenan las Plazas. 

Acaso la digresión sea excesiva; pero viene 
a cuento de que los toros de don Carlos Nú-
ñez - ganadero escrupuloso y aficionado exce
lente— no fueron, como se decía antes para 
juzgar de los estrenos teatrales, «del agrado 
del públ ico»—. Probablemente, ras con ras del 
peso reglamentario, descarados de pitones, die
ron, a excepción del tercero, un juego me
diano. Ellos, los toros, según la frasé de Fer
mín Bohórquez, no pusieron mucho ae lo su
yo. Con tres de ellos hubo de luchar «Parrita» 
por la cogida —afortunadamente sin herida — 
de Manolo González, y ninguno de ellos se dejó 
torear por las buenas. «Parrita» lo intentó siem
pre, y siempre se echó la muleta a la mano iz- '• 
quierda, que es su fuerte y el fuerte del toreo. 
Con fortuna varia, esta es la verdad, como tam
bién lo es que el público de estas corridas de la 
Feria de Madrid ha puesto de su parte menos 
qtffe en otras ocasiones para juzgar de la actua
ción de Agust ín Parra. E n la presente, el público 
ha basculado entre el apasionamiento enconado 
y su rectificación y el encanto de la novedad. 
Público de temperaturas absolutas. 

E n el sexto, que le dejó el percance de Manolo 
González, «Parrita» consiguió meterle al de Nú-
ñez varios naturales muy buenos, y fué aplau
dido al abandonar la Plaza. 

E n lo que toca a la corrida del jueves, nos 

queda que hablar de Paquito Muñoz. Porque en 
ese 'día, la actuación de Manolo González, aparte 
Los lances magníf icos y mandones que dió ai 
tercero, y que despertaron en los tendidos un 
gran entusiasmo, con aire y expresión de conta
bilidad, su actuación, repetimos, fué muy apaga
da. Hay que reconocer en justicia que le corres
pondió uno de los toros más peligrosos —-el sex
to— de los que se han jugado en esta semana. 

Paquito Muñoz l idió muy bien a l segundo. L o 
lidió muy bien, que es tanto como decir que lo 
toreó de la misma manera. Cuando se dice «lo toreó» 

«Parrita» en el 
trando a matar a su primer toro, del que le 

concedieron las orejas (Foto Cifra) 

muy bien, puede quedar la duda del conjunto. Al 
hablar de buena lidia, se abarca todo. Y Paquito 
Muñoz le dió al de Tabernero de Paz una lidia com
pleta. Desde los lances de capa, muy entonados, 
hasta la preparación para la suerte de varas, al 
que el toro rehuía prestarse. Una y otra vez, con 
inteligencia y con garbo, Paquito Muñoz l l evó al 
de Tabernero de Paz hasta los caballos, sin lo 

que, probablemente, no se habría librado del fue 
go. A nosotros, particularmente, nos gusta mu. 
cho eso de ver lidiar bien un toro desde el prin
cipio al final, sin tener que esperar el lucimien
to hasta un momento determinado. Buenas las 
arias, pero mejor oír cantar toda la partitura 
con af inación. Y Paquito Muñoz afinó mucho 
en el segundo de la tarde del jueves. 

Para la muleta, el toro no estaba nada fácil. Co
mo no lo había estado desde que salió de los toriles. 
Se defendía en las tablas, y allí lo buscó Paquito 
Muñoz sin desperdiciar momento para hacerse 
con él. Se empleó a fojndo. Doblándose con él, 
tomándolo desde muy cerca con la derecha, re
cogiéndole en los remates, sin dejarle escapar. 
A cada intento de huida del toro, Paquito Muñoz 
renovaba su empeño, a despecho de los muchos, 
«gañafones» que le tiraba. E l torero estaba se
reno y supo en todo instante lo que convenía 
hacer. Una labor excelente de muletero, que 
l legó en tono caliente hasta el público. Todavía 
intentó pasarlo con la izquierda, pero para eso 
no había posibilidad, y entonces Paquito se per
fi ló en corto y dejó una gran estocada de la que 
el de Tabernero de Paz rodó sin puntilla. Hubo 
las aclamaciones, la oreja^y la vuelta al ruedo, 
recogiendo esos ramos de flores que cada vez 
con más abundancia se arroja a los toreros 
triunfadores. Antes eran habanos; mas los ha
banos andan escasos y caros, y, además, ahora 
van muchas más mujeres a los toros. Signos, 
contrarios, o diferentes, de los tiempos. 

«Parrita» buscándole l a faena al primer toro de 
Tabernero de Paz, luchando con la mansedum
bre del tor# y eon el viento (Foto Baldomero) 

Paquito Muñoz lanceando a su primero, al 
lidió magistral mente para que entrara a U 

caballos (Foto Baldomero) 



de l a F E R I A DE M A D R I D 

Paquito Muñoz comienza a lorcaí 
de muleta a su primero^ al que 
mató de una gran estocada, y del 

que se le concedió la oreja 
(Foto Báldomero) Manolo González en un quite a l tercero de la 

tarde del jueves {Foto Cifra) 

(Algunos lectores, viejos y buenos aficionados 
apegados a la tradición, se nos lamentan de las fo
tografías que reproducen a los toreros dando la vuel
ta al ruedo cargados de flores. Pero ¿es que acaso 
no existe el hecho, que es el que la información 
está obligada a recoger?) 

En cuanto a Paquíto Muñoz , queremos añadir 
que, con relación al final de la temporada pa-
«ada, le hemos encontrado más animado, con 
•uás ganas, más a gusto. Eso es bueno, ya que la 
temporada —la tónica se marcó en Sevilla— va a 
ser muy disputada, dura. A Paquito Muñoz le falta 
en esta primera etapa madrileña la corrida de don 
Atanasio Fernández, suspendida el lunes. Aun tiene 
kazas en la mano. 

A Manolo González le habían silbado en la co
rrida de Tabernero de Paz. Especialmente en el 
8exto, üo obstante que era el de mayores dificul
t e s de los que ha lidiado en estos días. L a exph-
«ación está en que andamos ante el «caso» de Ma-
aolo González como valor de actualidad y de ex
pectación. Esto de los «casos» abunda ahora. Y 
no siempre se tratan bien. Por lo pronto se discu
ten, © en asambleas reducidas y envenenadas, o 
en las más sanas y m á s tumultuosas asambleas de 
^ Plazas de toros. L o terrible para Manolo Gon-
^lez sería que no se discutiera su caso. Como es lo-
g^o que se discuta su manera de entender el toreo. 

Eso de entender el toreo es cuestión de gustos, y 
en esta materia no hay nada escrito. Pero lo que 
P o t r o s pensamos es que, por la forma en que a 

pase con la derecha de Manolo González 
(Foto Cifra) 

Manolo González le han lanzado, no va a ser torero 
a quien en una tarde adversa —por el ganado o 
porque ese día ande flojo de á n i m o — se le consienta 
«taparse». Tiene necesariamente que forzar el to
reo, y el toreo, como tantas otras cosas, no se 
puede forzar. Por ese fenómeno le silbaron, con 
probable injusticia, en la corrida del jueves, y por 
parecida razón Manolo González salió decidido, pa
sara lo que pasara en el festejo del viernes, a dar 
su nota. Y la d ió , mas a costa de dos cogidas emo
cionantes que, por fortuna, no fueron cosa grave. 
Tanto susto como pudo pasar el torero se lo lle
varon los espectadores. 

£1 tercer toro, de don Carlos Núñez , si no muy 
grande, está muy bien armado. E n el primer tercio 
lo han lidiado maS. Con precauciones. Ni el propio 
Manolo González, artífice del capote, se ha lucido. 
Cuando e l torero sevillano se va al toro, después de 
brindar y aun después de los primeros pases, la 
gente espera poco, o no espera nada. E l que no 
puede esperar es Manolo González, y entonces «ne
cesariamente» tiene que hacer faena. Se pasa !a 
muleta a la mano izquierda y asi da unos pases 
muy ceñidos, emocionantes, terminados con el de 



Cineo toros de don Carlos N ú m i , y u n 

m M U u i ú de Tabernero de Pa/^ para 
^Parrila"^ Manolo Navarro y Manolo 

González 
P o r r e s u l t a r c o g i d o , M a n o l o t i o n m l e i n o m a t ó 

m á s q u e u n f o r o , rfel q u e l e c o n r e d í e r o n l a s o r e j a s 

L a s c o r r i d a s 

Un natural de «Parrita» a l cuarto toro de la corrida {Foío Boldomero) 

•i' 

arrita» toreando de capa a su pri 
mero (Fo ío Baldomero) 

Manolo Navarro intentando hacerse 
con su primero {Foto Cifra) 

y solamente entonces se retira 
a la enfermería. No obstante, 
ya no sale. L e lian curado de 
magullamiento general y de 
una erosión en la axila iz
quierda. H a de ser «Parrita» 
el que dé fin a la corrida. 

Los comentarios se han ido 
apagando poco a poco, y ya 
la corrida —porque ni los 
toros del señor Núñez , ni el 
quinto, que lia sido, en sus
titución, otro de don Alíelo 
Tabernero de Paz, han dado 
juego— transcurre sin ma
yor relieve. 

Manolo Navarro ha tenido 

n pase de Manolo Navarro .al sustituto 
de Tabernero de Paz (Fo ío Boldomero) 

pecho. Nueva serie de igual factura, y ya 
el clamor desbordado. Hay un momento 
de duda en el torero. A l preparar el 
pase de pecho, se enmienda, y en el ins
tante en que vacila entre darlo cargando 
la suerte o con los pies juntos, se queda 
al descubierto, y el toro le engancha y 
le voltea de manera impresionante. Se 
está en la idea de que lleva una cornada. 
Hasta se deja coger en brazos de las asis
tencias. Pero se rehace, y con el traje en
sangrentado, vuelve a torear al natural 
entre la emoción y el aplauso. Entra a 
matar, y el toro le vuelve a enganchar 
y aun intenta recogerle en el suelo. Nue
vamente González se levanta, y entonces 
deja media estocada de la que el toro cae. 
Y a ha dado Manolo González la nota, sin 
la que era peligroso que se marchara de 
la Feria de San Isidro. ¿Tiene algo, no 
tiene nada? Mucho no puede ser, porque 
con las dos orejas del de Núnez en la 
mano, el sevillano da dos vueltas al ruedo,, 

Manolo González toreando al ún ico toro que mató, 
del que cortó las orejas ( F o í o Baldomero) 



Tras la caída el toro 
pretende recogerlo de 

nuevo 
{Fotos Baldomero 

Cifra) 

Un momento de la pri
mera cogida de Manolo 

González 

que lidiar dos toros na-
da fáciles. £1 segundo, 
de Núñez, huido, que 
saltó al callejón, cau
sando, como siempre, 
la hilaridad incompren
sible ante el miedo mal 
disimulado, y el quinto, 
d sustituto, manso per-
áido. Los ha toreado so
bre las piernas, preten
diendo «lidiar». Ha es
tado voluntarioso, hasta 
ha intentado pararse en 
unos muletazos a l quin
to, pero no ha podido 

estar con lucimiento. Ni 
los toros ni la tarde 
prestaban a medias tintas* 

Con esta impresión de 
llenos, de discusiones, de 
recuerdos, especialmente^ 
de la tarde en que se li-" 
diaron los de la Viuda de 
Galuche, hemos llegado al 
fin de semana, en qne 
nos ha brindado un des
canso, creemos que a su 
pesar, la Empresa de la 
Plaza de las Ventas. 

E M E C E 

Manolo González va a ser llevado a la enfermería. E l torero 
se desasió de los brazos de los monos y volvió a seguir to

reando 

Dos aspectos de la segunda cogida de Manolo González {Fotos Baldomero 
y Cifra) 



Seis toros de Pablo Romero 
para Antonio Bienvenida, 
Manolo Escudero y Kovíra 

i • L a ú l t i m a 

Antonio Bienvenida citando con la iz 
quierda al cuarto, al que le dejaron cía 

vada la puya (Foío Cifra) 

Un pase de pecho de Antonio 
Bienvenida a su primer toro y 
primero también de la corrida 

( Foto Baldomero) 

V IMOS «1 domingo unía ooirida 
de toros, cosa que, ext opinión 
de muchote aEckxaacbs, no ha

bíamos teñidlo l a suerte de presen 
dar en ninguno de los festejos de 
la feria madrileña. Vimos seis tot-
ros que tenían todas las ventajas 
y algunos de los moo|ivenienjtes 
—no muy graves é s tos— que su 
condición de lidia, con 
edad y presencia, habían, jieoesa 
riamente, de reunir. L a crónica de 
esta última corrida de la ieria man 
drileña ha de recoger este suceso 
infrecuente de que en runa corrida 
de toros se lidien tales toros. 

Be las seis reses, tres fueron 
aplaudidas en el arrastre, y dos 
í m t d b n a d a s a l presentarse en el 
ruedo. Una corrida de ganadero y 
de publico. Para los toreros, l a co
rrida fué dura, porque no están h a 
bituados a este género de reses. No 
culpemos a los Hdktdores que ac
tuaron el domingo. Entonces, ¿quién 
c a r g a coa l a responsabilidad? 
¿Quién tiene Ja culpa de que en 
los ruedos e s p a ñ o l e s no se lidien 
verdaderos toros? Si hemos de ser 
sinceros, nos veremos obligados a 
reconocer que ©l responsable es el 
publico. E l mismo que el domingo 
aplaudió con verdadero entusiasmo 
a los toros de Pablo Romero y con
cede orejas a los matadores que 
lidian reses que debieran ser re
chazadas. Extraña luego ese mis
mo público que los toreros no pro
diguen gradas y desplantes con to
ros que no admiten ni desplantes 
ni gradas, y que piden faenas se
rias y profundas. Ellos —los tore
ros— han olvidado estas cosas. £1 
público se alboroza cuando ve en 
el jaibero un tozo de verdad, y lúe- Una chicuelina de Manolo Escudero (Foto Cifra) 

go quiere que e l lidiador no toree en se
rio. Pide el quite de relumbrón y l a fae
n ó graciosa, sin tener en cuenta que un 
taro no se deja hacer las mismas mjane-
rías que un becerro cebado. Se pide a 
los lidiadores lucimiento y nada mas que 
lucimiento, y habituados a esto, cuando 
de los chiqueros salen toros a los que 
hay que lidiar primeramente con «f icada, 
para luego torearlos con brillantez, e l tore
ro —desorientado— intenta a r r a n c a r 
aplausos antes de tiempo, y nada oonsi 
gue. E n estos casos, como ocurrió e l do-
mango, se intenta que los picadores re- j 
suelvan e l problema castigando lo m á s 
posible a l toro, y lo único que se consi
gue — y no s iempre—es que las resé? 
lleguen aplanadas a l último tercio, con 
lo que se pierde l a posibilidad de una 
buena faena, por muy bravo y noble que 
sea el animal y por muy animoso que 
sea el matador. 

E l domingo pasado se l idió muy nial o 
no se fic&ó. Falta de costumbre Hora, ra 
rísimfa vez, se presentan seis toros como 
los enviados ¡por Pablo Romero a Madrid 
para esta corrida, que recordarán duran
te largo tiempo muchos afidOnados. E l 
primero, aplaudido cuando aparec ió en 
el ruedo, y en e l arrastre, fué muy no
ble, borato y de míagnífica estampa. E l 
segundo, largo y fino, p e l e ó a l a defen
siva. E l tercero ttivo el defecto de que &o 
venda por e l ladS derecho —sin gran 
peligro—', porque estaba resentido de le 
mano de dicho lado; pero era bravo. E l 
cuarto fué un grate toro; mas el reserva, 
a l poner l a primera vara, dejó enhebra' 



corrida de ¡a 
©I palo, que y a no fué posi; 

bto saciar* I*1 cuar
to taro se llevó mal, porque los 
toreros atendían m á s , ooimo «ra 
naturcd, a quitarse de delante el 
estorbo y el peligro de l a vara 
enhebrada que a torear bien. 
No tace mucha un colaborador 
de EL RUEDO trató en estas per 
gínas el tema de ¡os picadores 
de reserva. Nuestro colaborador 
pedía, únicamente, que se cum
pliese e l Reglamento, en e l que 
se dispone que los picadores de 
reserva a c t u a r á n solamente 
cuando los de tanda es tén imitili-
xados. Predicó en desierto nues
tro colaborador. E l domingo, l a 
torpeza de un reserva hizo que 
no luciera lo debido un bravo 
toro de Pablo Romero, y que An
tonio Bienvenida no hiciera l a 
faena que es dable esperar de 
su arte indiscutible. Todo, por no 
hacer cumplir el Reglamento. E l 

d e SAN ISIDRO 
quinto toro también aplaudido de 
salida y ovacionado en el arrastre. 
Magnífico ejemplar, que lltegó ago
tado a l úlíimo tercio^ por exceso de 
castigo, fué este quinto astado. A l 
sexto, bonito y bien presentado, lo 
picaron anal, y l legó a la muleta 
con excesivo poder. Una magníf ica 
corrida de Pablo Romero* 

Brevemente daremos e l resumen 
de la actuación de los matadores. 
Bienvenida toreó bien con e l capo 
te a l primero, estuvo discreto con 
la muleta y mató de dos pinchazos, 
media estocada y el descabello a l 
primer intento. A l cuarío lo muleteó 
con suavidad y lo mató de un pin
chazo, una estocada y e l descabe
llo a l segundo intento. En eü sexto 
hiizo un quite muy bueno. . 

Manuel Escudero estuvo muy va
liente en el segundo, a l qute mató 
de dos pmchazcis y una estocada-
Fué aplaudido. A l quinto lo mule
teó por bajo y lo motó de tres pin 
chazos, media estocada y el desca-
t'sllo a l tercer intento. 

«Rovira» viene dispuesto a man
tener su carteL A l tercer toro Je 
hizo faena con l a derecha, por na

turales y manoletinas, en terreno comprometido. Muy 
valiente estuvo «Revira» en este toro. Mató de una es* 
tocada, dió la vuelta a l ruedo y sa l ió dos veces a l ter
cio. A l sexto le hizo faena volunitcerioisa, y lo mató de 
dos estocadas. 

Pepe Amores, Antonio Iglesias y Mariano Aznar bre
garon bien. 

[Qué hermoso espectáculo ser ía la Fiesta m á s nacio
nal s i todos los ganaderos tuvieran reses parecidas o 
las de Pablo Romero! 

BAR ICO 

Manolo Escudero toreando de muleta al quinto toro Foto Baldomero) 

Los de Pablo Romero empujaron fuerte y derribaron con frecuencia. E n una de las caídas de 
picador, los tres matadores atentos ai quite (Foto Cifra) 

«Revira» inician 
do su faena al ter 

cer toro 
(Foto Baldomero 

«Rovira» en el aex-
to (Foto Cifra) 



N Pepe Dominguín se da circunstancia extra
ordinaria de que es un torero que se eclipsa a 
sí mismo. Tiene tal prestigio como banderillero 

—el mejor de la época y uno de los mejores de 
todos los tiempos—, pone ,tal garbo y tal emoción en 
esas bellas estampas taurinas que representan el se
gundo tercio de la lidia, que en ocasiones aparecen 
disminuidas sus magníficas condiciones de lidiador, 
tal como aparece en estas fotografías .de sü última 
actuación en Madrid: en un lance ceñido y cargando 
la suerte; haciendo doblar al toro, en un pase pictó
rico de imando y valor, o corriendo la mano suave
mente, con gracia y con temple. 

Este es el colosal banderillero, pero el gran to
rero de arte alegre y valeroso también. 

. 



n 

r 
Marca de 

Manuel Gons-ález 
Hierro de la 

Viuda de Calache 
Hierro de 

AiUonio Pérez 
Marca de Alicio 

Tabernero de Paz 
Marca de 

Carlos Núñez 
Hierro de 

Pablo Romero 

B IEN quisiéramos, en es
tas ligeras apreciacio
nes —Que por falta de 

espacio nos es francamente imposi
ble servir a nuestros lectores en la 
forma habitual—, poder mover el 3n-
censario en honor de todos los seño
res ganaderos que concurrieron con 
sus toros a la ya famosa feria madri
leña de San Isidro. Ese sería nuestro, 
deseo. Porque siempre resulta más 
agradable abrir la espita a la alaban
za y al aplauso —con lo que nadie se 
moiesta— que poner el ceño adusto 
y, en sana crítica y con recita inten
ción, llamar al pan, pan, y al vino, 
vino. Mas la realidad es la que man
da. Y en la apreciación de conjunto 
sobre el ganado corrido durante la última se
mana en la Plaza de mayor categoría, no 
podemos, ciertamiente, volcar en la balanza 
tan sólo los merecidos elogios, dejando al 
margen lo que, a nuestro modesto juicio, es
timamos motivos de censura; Pero vayamos 
por partes. 

Suspendida por lluvia, el día 15, la primera 
corrida, se celebré al siguiente día la según-
cía, con reses de don Manuel González, susti-
yendo a las anunciadas de Herederos de don 
Arturo Sánchez Covaleda, y la presentación 
y resultado de tales toros dejaron muy mu
cho que desear. Animales pobres de defensas, 
sin trapío y mansurrones fueron, en general, 
los cinco toretes de González, que si en la 

De la FERIA de SAN ISIDRO 
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báscula alcanzaron. casi todos el peso regla
mentario, carecieron, sin embargo, del cuajo, 
las hechuras, la seriedad y demás requisitos 
zooctónicos propios del verdadero toro de l i 
dia. En cuarto lugar se lidió un bicho de don 
Alicio Tabernero de Paz, que demostró bra
vura y celo en la suerte de varas, llegando 
aplomado a la muerte. • 

Peso de los toros, en canal: 269, 283, 238, , 
277, 259 y 250 kilos. 

La corrida de la Señora Viuda de Galache, 
jugada el día 17, tuvo buena presentación, 
resultando, en conjunto, brava y manejable, 
aunque algún animal hizo en la lidia pelea 
desigual. Los toros primero y segundo cum
plieron bien en varas y embistleroñ dócilmen

te, pero llegaron al úkimo tercio agota
dos; el tercero, «Valeroso», número"59,. 
negro, fué bravo, codicioso y dócil, em
bistiendo durante toda su lidia con 
alegría y suavidad extraordinarias; 
el cuarto, «Sacristán», número 60, ne
gro, jirón y calcetero, resultó otro 
magnífico ejemplar, rebosante de cas
ita y nobleza, siendo ovacionado, co
mo el anterior, en el arrastre; el quin
to, mansurrón en el primer tercio, 
pero fácil para los toreros, y el sex
to, chico, sin fuerza y con menos 

Peso de los toros: 275, 261, 299, 275, 
300 y 248 kilos. 

De don Antonio Pérez se lidiaron, 
el día 18, seis toros de bonita lámina, 
inofensivos y gordos, cuya lidia no 
respondió a su buena presentación. 
El primero dobló las manos con fre
cuencia, oasando a banderillas sin 
poder alguno; el segundo acusó idén
tica blandura, cambiándose el primer 
tercio con un picotazo del reserva y 
dos varas; el tercero, con menos fuer
za, sólo nudo resistir un picotazo y 
una vara"; el cuarto, manso, se libró 
del fuego ñor así disponerlo Presiden-

- cia. picadores, esoadas, peones y mo
nos: el ouínto, «Homero», número 45, 
negro bragao, fué un toro superlori-
smo. Sin dolerse al castigo, conservó 
19 bravura, la codicia y la alegiia, 
hasta aue, entre fuertes aplausos, lo 

arrastraron las mulilias. 
Bicho de excelentes cas
ta y nobleza, que recargó 

con coraje en cuatro, varas —sin 
caerse— y pasó al final tan bravo, 
codicioso y noble como cuando sa
lió. ¡Bravo toro! Y el sexto, que cum
plió en varas, matando un potro, 
llegó agotadísimo a la muerte, bus
cando amparo en las tablas, sin em
bestir -ya. ni poco, ni mucho, ni 
nada. _̂ 

Peso de los toros: 263, 246, 287, 311, 
274 .y 291 kilos. . 

El día 19 se jugó la corrida de don 
Alicio Tabernero de Paz, bien presen
tada y, en general, sosa. 
E; primero, suelto en dos puyazos, 

recargó en los do§ siguientes, pasando al úl
timo tercio tardo y agotado, aunque embis
tiendo suavemente; el segundo cumplió con 
los caballos, volviendo la cara alguna véz y 
embistió al engaño desigualmente; el terce
ro, bravo, pero débil, de remos, recargó en 
las dos varas que tomó, frefnando en la mu
leta por falta de fuerza; el cuarto se fué 
suelto en todas las varas, arrancando des 
pues sosamente y con tardanza; el quinto 
suelto en varas, llegó a la muerte derrotan
do, y el. sexto, alegre y codiclosillo al princi
pio, desarrolló más tarde genio y mans^ 
dumbre. 

Peso de ios toros: 269. 298, 277. 303 272 v 
271 kilos. 

A don Carlos Núñez pertenecieron los cin 
co torillos que, con otro de Alicio Tabernero 
de Paz, hubieron de lidiarse el viernes, día 20.' 

Pocos lauros consiguió el señor Núñez con 
los cinco que envió a la Plaza madrileña, 

Peso de -los toros: 251, 246, 230, 270, 298 
—el de Alicio— y 287 kilos. 

Como final de la feria jugóse el domingo 
una auténtica corrida de Pablo Romero, cu-, 
yos elogios —por muchos oue hiciéramos— 
siempre serian pálidos ante la realidad. 

Él prestigio de la divisa bien patente está 
a lo largo dé varias generaciones. Y ni los 
nuevos gustos ni el toreo actual han podido 
conseguir que los toros de Pablo Romero de 
jen de ser toros, en la amplia acepción de la 
palabra. 

El domingo se lidiaron seis buenos mozos, 
de la tan acreditada ganaderia, que salieron 
bravos, nobles y poderosos, siendo la mayor 
parte de ellos ovacionados de salida y en el 
arrastre. Toros con bulto, bien criados, COR 
cuatro años cumplidos, con seriedad, trapío, 
docilidad y fortaleza, de los cuales sobresa
lieron notablemente «Canastillero», núme 
ro 19, negro; «Corbatero», número 28, cárde 
no, y «Flamenco», número 11, también cár
deno. En fin, una corrida de las que se ven 
muy pocas en estos tiempos. 

Peso de los toros: 330, 314, 321, 348, 348 
y 326 kilos. -
• AREVA 
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SE ha prof3u€-sto Manolo Casaaova íaurof i ¡ izar
nos —¿está bien dicho as í . maestro y acadé 
mico josé Mar ía de Cossio?— Y de esta he

cha nos taurofil iza, y d taurofii izador. . . . e t cé t e 
ra. Nos ha h e d i ó ir a las corridas durante toda 
la semana d«6 San Isidro, nos de jó ej Jumes pasa
do en esta sección de EL RUEDO con un índice 
e n alto, convertidos, a causa d e l pode r ío del " p r i n 
cipe", en ctominguinislas. y discutiendo en las ca
lles., en ios autobuses, en ios "colmaos" y en. los 
cafés. Porque, qu i é r a se o no —y esto no lo niegan 
ni los m á s a c é r r i m o s adversarios--, ej joven maes
tro ha elevado la temperatura de la af ic ión en 
muchos grados. Y vuelve a existir pa s ión —lo que 
no hab ía—, y: se enciende de nuevo la mecha de 
la polémica . Pero, ¡ay!, t a n b i é n existe otra- ver
dad indudable: cuando se cre ía que era imposi
ble torear m á s cerca. Luis Migue! ha d6"1^11^0 
que pod ía dar un paso m á s . el inveros ímil , el pe
liagudo, e l espeluznante, el que coloca ai lidiador 
cruzado con el toro, bravo o manso, fácil o difí
cil , suave o bronco, para que las astas rocen la 
taleguilla, no cuando el, lance o el pase se inicia, 
sino, antes de ser iniciado, y para salir después , 
l impia y ág i lmen te , del apuro, sin descomponer 
ni la planta ni la figura, sin tors ión ni atropello. 
Y esto pone la Fiesta muy cara. 

E l mié rco les siguiente -ai "martes del 'dedo . 
Luis Miguel sal ió vestido de negro y oro. Cuando 
muchos esperaban que fuera silbado en el pase í 
llo, resul tó que el públ ico le t r i bu tó la ovación de 
desagravio, la ovación que q u e r í a decir: Hemos 
comprendido que no se te puede n i se le debe 

R A S G O S Y P E R F I L E S DE C U A T R O 
T A R D E S D E FERIA 

Taurofílizacíón.-La pasión vuelvp.-Luís Miguel, de negro y oro.-
Pepe üominguín y su triunfo ron las banderillas.-Manolo 
González y el «cante grande». - «Parrüa» y Paro Muñoz eortan 
orejas.-EI instante del «punto muerto». - Antonio, hacia la 
puerta de salida.-Los torazos de Pablo Homero.-El nervioso 
Hovira. - Manolo Escudero, sin sitio,-La vara peligrosa y el 

sombrero del espontáneo 

recibir con pijos. porque, ante todo y sobre todo, 
eres un gran torero." Rasgos asi son propios de. 
la P'aza madr i l eña , Men l i f í amos si d i j é r amos 
otra cosa. Reconoc íamos a nuestra gente. Las lan
zas se h a b í a n v u e l t o - c a ñ a s . En el subconsciente 
de los espectadores hostiles se h a b í a operado una 
reacc ión noble. Y Luis Miguel supo corresponder 
y estar a tono. Con las banderillas, con el capote, 
con ia muleta, como director de l idia, en los qu i 
tes... ¿Que los toros no daban juego? ¡Como si lo 
dieran! ¿Que la res Se entableraba?... Pues ha
ciendo la faena en tablas y be sándo le en ©1 tes-
luz. £1 c o r a z ó n se subía a la garganta,-Luis M i 
guel —prodigio de serenidad, de impavidez, de 
dominio, d e seguridad y de arte seno— iba ves
tido de negro y oro. Pero son re í a a! entrar a ma
tar —c a matarse—. Y por eso le dieron las ore
jas y las dos vueltas al ruedo y sal ió en hombros 
por. la puerta grande Era la reacción noble. Re
conoc íamos a Madrid. 

Pepe Dominguín oía constantemente la voz de 
su 'hermano desde el burladero. Hubo un momen
to en que el capote de Luis Miguel a p u n t ó un re
corte para desviar desde las tablas un e x t r a ñ o 
que la cabeza incierta de ¡a res hacia a la roja 
IraneJa de Pepe, que estuvo decidido y valiente 
durante toda la tarde, y que a l c a n z ó un tr iunfo 
con las banderillas digno de ser glosado y comen
tado.. ¡Cómo llegó a la cara de los toros!... ¡Cómo 
levantó los brazos!! ¡Con q u é guapeza.-majeza y 

soltura supo clavar! Después de dejar los palos en 
todo lo alto, las manos de Pepe r é p e t i a n el ade
m á n de la suerte delante de los cuernos —un ges
to de e n e r g í a s ó b r a n t e , una doble descarga de 
vitalidad—, Y aquel momento en que los dos her
manos, d e s p u é s de jugar con el toro a cuerpo 
iimpio, compusieron un grupo fotográf ico -y esr 
ca lof r ían te agarrados a las defensas de la fiera, 
fué una de las estampas m á s bellas, m á s inolvi
dables de esta Feria m a d r i l e ñ a de San Isidro. 

Manolo Gonzá lez sal ló , del jueves a! viernes, 
desde el frío al calor y ai entusiasmo. No le gus^ 
laron la vaca suiza n i la res corniabierta que 
ofreciera don Alicio. Pero se" creció ante las .as
tas terribles y afiladas del toro de Núñez . Mano
lo volvió a ser el que era. aquel torero lleno de 
gracia que r e d e s c u b r i ó M a d r i d (A nosotros nos 
dió la pr imera noticia de su existencia u n poeta 
sevillano, Montero Calvache. ¡^uen profeta, por
que predijo todo ¡o que iba a ocurrir! Poeta es 
igual que vate ov lo que es lo mismo, adivino.) A 
lo que hemos llamado r i tmo melód ico de su ca
pote y de su muleta s u m ó la emoción d ramá t i ca 
de las cogidas, que no sólo no mellaron su ánimo, 
sino que encendieron de nuevo los cohetes y las 
bengalas del valor. Su muleta fué llama. Su esto
que, r e l á m p a g o . Y lodo en tiempo de cante gran
de, de mús ica "jonda". Cuando torea Manolo 
—cuando torea bien., claro— empiezan a sonar 
dentro de nosotros táleos de palmas que hacen el 

Antes de comenzar. Los alguacilillos se 
disponen a hacer «n despeje simbélico. Ea 
el medo, media hora antes de la corrida, 
no hay sino el hombre incógnito de la bo
tella, que tanto divierte a los chicos, j f « 
luego le contarán, de mayores, a la PÜ» 
Ivars de entonces que les entreviste 

(Fofo Cifra) 

| A j , los tome de Pablo 
«warOH que hacer! {Foto Cifra) 



i rasguean guitarras, repiquetean los palillos. 
Aiando s« P350 de P60110 ''Sa el ültimio natu-

de su 
adorno. 

* j 0 cuando la voluta, el rizo, el arabesco 
rapóte dibuja la r ú b r i c a velivolante riel a „ 
Vcoffno si e s c u c h á r a m o s el ú l t i m o tercio d ¿ ' l a 

del "cantaor que le pone el "macho- - j o s 
i rados" ya nos c o m p r e n d e n - a la "'debía1' o a 

u •sqleá". , 
•parrila'" y Paquito Muñoz cortaron orejas 

-como se escribe en el conciso lenguaje de los 
mensajes te legráf icos—. Merecidas, desde luego 
y sin embargo, de eco co r t a Porque en la tard© 
te\ cuarto d í a de Feria — y en la del quin io con 
parra t ambién , y con Manolo Navarro—, la co r r i -
¿3 . a causa de las malas condiciones del ganado 
entraba de pronto en un bache hondo. Malo es 
cuando el festejo tiene esos altibajos, donde la 
gente —después de haber gritado sus oles, aplau
dido, ovacionado, agitado los pañue lo s— empieza 
a desentenderse de lo que sucede en la arena 
habla de sus cosas, recuerda lo que p a s ó en ta 
corrida anterior y lo que puede suceder en la si
guiente Hubo por f í a en los matadores, deseo de 
agradar, esfuerzo y hasta exposición, pero en el 
estudio mul t i tud inar io de la Fiesía de loros no 
conviene olvidar el imponderable. En ocasiones 
y a pesar de que el ganado no d é el juego deb í 

telo, el públ ico siente el calambre de la expecta
ción, se electriza, tiende y distiende su a tenc ión 

A \m eorridas de San Isidro han asistido lodos 
los toreros que estaban «francos de servicio». 
E n un tendido, Pablito Lalanda, que precisa
mente boy se presenta en la Piaaa de las Ven-
fas, y «Frasquito», están atentos a los incidentes 
de la lidia. Lo» espectadores que les rodean mi

ran al fotógrafo (Fofo Cifra) 

m 

alarga-el cuello, olfatea el aire^y piensa o pre
siente: "Puede ser ahora..."' "Va a llegar de u n mo
mento a o t ro . " fio se equivoca nunca en sus i n t u 
ciones; de la mf&ma manera que averigua, sin que 
nadie se lo diga, c u á n d o una cogida ha sido gra
ve, s imonizando exactamente con la onda iav> 
sible de la e n f e r m e r í a . Pero si la corrida llega a 
punto muerto, no hay quien logre resucitar el en
tusiasmo. 

Y eso le ha pasado t a m b i é n en sus actuaciones 
•sidreñas a Antoói to Bienvenida. Por un instante 
ha sentido el calor de las ovaciones al lancear en 
las ajustadas y sabfes ve rón icas , o ha oído» siseos 
que preludian e l avance del espada cuando, des
pués del brindis, con la muleta en la mano, busca 
el terreno propicio para empezar la faena, y para 
la cual se reclama e l cl ima del silencio. El hecho 
^ que luego.^por ü n a causa o por o t ra —las d i 
ficultades de los toros que le h a b í a n correspon
dido en suerte, la l idia peligrosa, el d e s á n i m o , la 
falta de conexión entre e l , tgrero y el públ ico, 
¡quién sabe!—, se a p a g ó e l fuego, se encenizaron 
las brasas, y la hoguera, que empezaba a arder 
y chisporrotear, conc luyó en un montoncito de 
fr»os carbones, en esa act i tud del tprero silbado, 
que se va deslizando, prudente y discretamente. 
Mientras muere él ú l t imo toro, hasta la puerta de 
saiida, con la espalda pegada a la barrera para 
que , nadie advierta que se va. ¡Una lás t ima! Por
que Antonio nos sigue pareciendo un lidiador ex-
celente. a pesar de los pesares, 

¡Qué lorazos los de Pablo Romero el ú l t imo d ía 
^ . f e r i a l . . . pero jos matadores no pudieron o no 
supieron sacarles part ido. Antes de la corrida, una 
avioneta hizo pruebas de bombardeo con octav -

de anuncio. SMo unas pocas cayeron dentro 
^ la Plaza. El viento las convi r t ió en bandada 
ue aves, en vuelo y se fueron por encima del ff̂ al del coso. Cuando Revira se adelanta. t « l o 
Y Inundo hace comentarios sobre su corvo perf i l . 

Raúl da ó rdenes , prodiga gestos y ademanes. 

¡Cómo nol L a Feria de San Isidro era lógico 
que tuviera su «espontáneo particular». Ape
nas ¿íó un pase; pero ¡vaya alguien a quitarle 
méritos al episodio!... {Foto Baldotmra) 

Al toro cuarto de Pablo Romero le dejaron 
enhebrada en el primer puyazo la vara. A 
pesar de tantos capotazos, no hubo manera 
de arrancarle sino la mitad (Fofo Baldo mero) 

á i a a los peones que Se retiren, se r íe , se enfa
da, se pone nervioso, pierde los trastos, los cam
biar vuelve loco a l - m o i o de estoques, da sus clá
sicos parones. tiene rasgos de valor, y a l entrar 
a matar, se .vacia': se arroja, se vuelca, y arran
ca un gr i to de la muchedumbre, que es siempre 
confirmatorio de la emoción que pone cuandojrna" 
neja el estoque Los del 9 no q u e r í a n que diera 
la vuelta al ruedo, pero los del sol pudieron m á s ; 
Y la d ió . A cambio de ét lo. la presidencia m a n d ó 
soltar el toro siguiente cuando e l diestro arjn no 
hab í a terminado su ronda al anillo, p 

Manólo Escudero se nos pe rd ió en indecisiones 
y vacilaciones, en gestos de: "No puedo hacer 
nada con estos bichos", sin hallar "el si t io"; peno 
t a m b i é n —dicho sea en honor a la verdad-- s in 
buscarlo demasiado. 

Al toro cuarto le enhebraron una .vara, que que
dó convertida, por rotura, en cuerno suplementa
rio, y que hasta la hora de la muerte —dicho sea 
en disculpa de Antonio Bienvenida-- fué u n cons
tante y serio peligro. El bicho era como la rueda 
girante de los estacazos, un "tíoivLvo" para sacu
di r palos, el aspa de una ruleta de barquillera 
disparada fuera de los flejes. En el quinto se t i ró 
un e s p o n t á n e o con sombrera Pcfr. cierto que 
cuando se lo llevaban los guardias, un monosa* 
bio s é acercó c a r i ñ o s a y corlésmerole a devolver
le el cubrecabezas. que h a b í a caldo en la arena 
como una falsa montera de un br indis imposible. 
Y se acabó la Ferjsu 

ALFREDO MARQUERIE 



C U A T R O 
ULTIMAS CORRIDAS 

DE S M ISIDRO DE ESTE 
\ m DE 1949 
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MIERCOLES, 18 

« . e l « . el tereero. -S . U d . Miguel y Pepe 

JUEVES, 19 
4, «Parrita» en un pase de pecho.—5. Paco 
Monoz en un molinete de rodillas y en la 

muerte de su segundo toro 

5 

' • ' ^ , / v ^ - ^ f : 1 "////// ' 

VIERNES, ÜO 
6. U n gran pase de pecho de Manolo Gonzá? 

les y la emocionante cogida del mismo 

DOMINGO, 22 
7* £1 primer toro de Pablo Romero, ovaciona
do a su salida.—8, Casta, poder y bravura de 
ios Pablo Romero.—9. A l cuarto toro le deja
ron toda la Tara clavada...—10, Aquel mono-
sabio arrastré asi a un piquero, quitándole 

del peligro 

10 



MANOLO GONZALEZ. IDOLO DE MADRID 

Manolo González 
torea al natural 
con la izquierda al 
toro de don Car
los Núñez, en el 
que obtuvo tan ex
traordinario éxito 

(Foto Cifra) 

Los espectadores, 
entusiasmados, no 
cesan de aplaudir 
pidiendo que se le 
concedan las ore

jas {Foto Cifra) 

Las orejas le han 
sido concedidas, y 
Manolo González 

ídolo de Ma
drid - da la vuelta 
al ruedo, y aun tie
ne que dar otra 
( Foto fialdomero) 

AS! HA TERMINADO MANOLO GONZALEZ LA FERIA DE MADRID 



i t f . 

Hay toros en Baexa. «Parrita», Paco Mnsu» y 
F«f in Martín Vásque» se preparan para en-

tendérselas con seis de Flores A l W r á n 

Hay que apretar. E l toro recarga y «1 picador 
aguanta 

El sábado, día 21, se celebro una 
eorr lda de toros en BAEZA 

«Panrita», que fué 
o v a c i o n a d o y 
aplaudido, en mw 
pase en redondo a 
- so primero 

Pepín Martin Vas-
quez en un pase 
con ia izquierda, 
ayudándose con el 

estoque 

Pepín M a r ó n Vás* 
quez*1 en un pase 
con la rodilla en 

tierra. 

Paqoito Muñoz en d á pase a l 
toro del que le concedieron las 

orejas 

:IPHHHiHHHHHHHH 

U n adorno de Paqmto MuHSP 
en su primero ( í W Ortego) 

Pepín Martín Váz
quez, <rParri!a» 
y Paquiio Muñoz 
mataron seis de la 
ganadería de Flo

res AHarrán 
los toros sa/ieron 
mansos, excepción 
de/ lercero, ai que Pa
quita Muñoz toreo 
muy bien y ie cortó 

los das ore/as 



Otro éxito de P A R R I T A 

1 

Agustín Parra, el torero de la muleta prodigiosa, ha su
mado un éxito más. Las corridas de la feria de San isidro 
han confirmado una vez más los auténticos títulos que# 
como primer muletero de nuestro tiempo, ostenta el to
rero castellano. «Parrlta» hará que todos los públicos de 
Espaüo le rindan el homenaje que su categoría de mule
tero impar merece. «Parrlta» primer muletero de la mo

far época del toreo. 



!« O V I H A D A E N Z A R A G O Z A 

Cartel: Novillos de don José de la Cova para 
José M a ' ^ Maríorell, Dámaso GOmez y 

«Curro Puya» 

José María Martorell, que 
se despedía de novillero; 
Dámaso Gómez, nuevo en 
esta Plaza, y Curro Puya 

1A novillada en cues t ión merece m u y pocas lí
neas de comentario por la insignificancia del 
ganado. No era propia de una novi l lada con 

picadores en esta Plaza de primera ca tegor ía , con 
una afición que espera los festejos primave
rales «serios» durante unos interminables me-
ês invernales. 

Uno de los becerros, con una cornamenta 
gacha e inservible que miraba al ruedo, fué 
sustituido, después de ponerle tres puyazos, 
ante el mal cariz que tomaba la protesta. F u é 
un bichejo de esos que salen a la arena para 
ver «si pasan». Y no pasó . 

BI sustituto pe r tenec ía , al parecer, y se
gún informes, a la g a n a d e r í a de d o ñ a Amal ia 
y don Alberto Márquez . E ra grande, gordo, 
viejo, manso y tuerto. U n regalo para «Cu
rro Puya», que era el tercer espada. 

Los beceiretes lidiados en cuarto y qu in to 
lugares fueron ideales para el matador res
pectivo. Pero era igual; lo que con ellos se 
hiciera carecía de emoción . 

José María Mar tore l l v is t ió , en su despedi
da de novillero, un terno malva y oro con ca
bos azules. Dato para la historia. K l pr imer 
becerro, de apenas media arrancada, le ape-

Martorell en su primero 

o Gómez en una 
onica con tem

ple 

\ l dar una manoletina, Dá
maso Gómez es cogido sin 

consecuencias 

C o g i d a , también 
sin consecuencias, 

de Curro Puya 

r reó un poquito y no le m a t ó bien. Y en el 
cuarto, como la emoción no p o d í a nacer de 
lo que hiciera ante la a l i m a ñ a , aunque se 
colocó bien al torearle de capa y en algunos 
muletazos, l a gente no se lo t u v o en cuenta. 
Tampoco tuvo fortuna matando. E n los dos 
ú l t imos novillos de su carrera taur ina fué 
sancionado con pitos. 

D á m a s o Gómez —nuevo en Zaragoza— 
tiene maneras, pero t o d a v í a e s t á m u y ver
de en sus menesteres. T r o p e z ó con el mismo 
inconveniente de su c o m p a ñ e r o Martore l l : la 
poca «cuantía» de sus enemigos. E n su se
gundo, como se a r r i m ó bastante, se de jó man
char de sangre la taleguilla y hasta suf r ió 
vma voltereta m á s que regular; los espectado
res comenzaron a tomar la cosa en sér io y 
pidieron que la m ú s i c a amenizase la faena. 
A l matar s acud ió un bajonazo de ó r d a g o ; al

gunos pidieron la oreja; la 
presidencia, con o lv ido de 
que esta Plaza es de pr ime
ra ca tegor ía , la concedió , y 
D á m a s o G ó m e z d ió una 
vuel ta al ruedo entre pal
mas y pitos. 

«Curro P u y a » t uvo que 
l idiar el sobrero, y con ape
nas dos pases se lió a p in 
char, y no bien. E n las cua
t ro entradas, naturalmen
te que no se j u g ó el t i p o . 
No obstante, e scuchó al
gunas palmas, en t an to se 
silbaba a l toro. Mejor d i 
cho, a l buey. 

Su faena, con muleta y 
tizona, en e l . ú l t i m o , no 
merec ió n i una cosa n i 
otra. U n e locuen t í s imo si
lencio le a c o m p a ñ ó en su 
salida de la Plaza. 

Eos aficionados salieron 
d i sgus t ad í s imos de este es

pec t ácu lo , poco a tono con la época y con el circo 
taur ino en que se h a b í a celebrado. 

DON INDALECIO 
(Fotos I t far in Chivite) 

Puya —¿por qué usar un nombre ya 
^oso en el toreo?— entrando a matar al 
tercero de la tarde, un sustituto 



PREGON D E T O R O S 
Por J U A N ttflN 

EL trágico suceso ocurrido 
en la semana úlitima en 
Villarreal, del que resul

taron gravemente heridos por 
un toro dos espontáneos,'uno 
de los cuales falleció en la 
mañana siguiente en ün hos
pital de Castellón de la Pla
na, trae de nuevo a nuestro 
comentarlo el viejo tema. Se 
trataba de un simple festi
val, según la Agencia que 
transmitió la noticia, tan 
modesto, que ni siquiera se 
mencionaba a los diestros que en él tomaron parte. Tal vez, 
seria cosa de aficionados of a lo peor, era una vulgar caoea 
lo que se celebraba, puesto que los espontáneos menudea
ron; pero nada de esto quita para que se busque algún re
medio a la perturbadora costumbre. 

Perturbadora, es la palabra, para todo: para la iidia del 
toro, sobre todo cuando el espomtáneo aparece en el pri
mer tercio ; para los diestros> que suelen correr riesgos estú-
pidos al querer .retirar de la arena al estúpido osado, y, en 
fin, para el púbüco, que suele ser muy mal Juez en el asun
to y pierde, con frecuencia, el debido respeto a la ley. Esto, 
aparte, como es lógico, del peligro del propio espontáneo, 
que empieza ya en el hecho de tirarse a la arena con saltos 
circenses, de los que pueden salir —y algunas vez salen— 
malparados. 

El remedio reglamentario para atajar tanto posible daño 
es la clásica quincena de prisión, en defecto del pago de la 
multa, si se trata de un espontáneo novel, ó, en casos 
de reincidencia, hasta la multa máxima de quinientas pe
setas o el correspondiente arresto supletorio, siempre por 
falta de'pago. 

Habida cuenta de los tiempos, la graduación de las mul
tas está a la misma altura que las que sé imponían a los 
ganaderos por falta de peso en los toros, y las que todavía 
se conservan en el vigente Reglamento para sancdonar otras 
infracciones, y resultan evidentemente en desacuerdo con el 
actual nivel de vida. Al espectador que había adquirido una 
localidad de sol por unos cuantos reales le sería muy difícil 
disponer de diez duros; pero ya no lo es tanto, o casi no es 
nada, esa cantidad para quien ha adquirido su billete por 
otra casi igual, y, veces, mayor. 

Acaso, en estos tiempos, sería lo más eficaz castigar sis
temáticamente con arresto, con una graduación que podría 
empezar, por ejemplo, por un mes, para los infractores «de 
primera», y llegar hasta dos o tres. El temor de estar 
a la sombra toda una tem
porada, para un aficionado 
a los toros —hay que su
poner que los espontáneos lo^ 
son—, sería más fuerte que 
su vano afán de revelarse 
torero. 

La época en que con más 
abundancia florece tal especie 
de insensatos es la de vera
no, y como el verano está ya 
en puertas, bueno sería que 
se tomara alguna medida pa
ra evitarlo. 

(Dibufos de Casero] 

La novillada del domingo en Granada 
R E S E S D E S E I S G A N A D E R I A S 
PARA CALARDIG, DAMASO GOMEZ 

Y T O M A S O R T I Z 

Un quite por faroles de Pepe Gal 

O á m a s o Góíiiez muleteando a su primero 

Una de las eogida* «¡ue sufrió T o m á s Ortiz 

LA repetición de Dámaso <iómez --llevado en hombros hasta el hotel el pasado día 2—. ' 
junto a la reaparición de los granadinos Pepe Calabuig y Tomás Ortiz, interesó 9 
los aficionados. 

Pepe Calabuig puso en juega su mejor voluntad y cuantos recursos posee —que no 
.son pocos— tras el éxito que indudablemente habría redondeado con un poco de más for 
tuna a la hora de matar. K l salto de la garrocha, las verónicas templadas, faroles y chi
ca dinas; los pares de banderillas y, sobre todo, la faena de muleta conseguida a su según 
do enémigo, han merecido, a más de la vuelta al rnedo que Hubo de dar en cada uno de sus 
toros, el galardón máximo, que a este muchacho, sobrado de valor, le han restado una es 
tocada forzada en su primero, más dos pinchazos y descabello al tercer intento en su se 
gundo. ^ , r 

Dámaso Gómez, auténtica promesa de la torería, ha confirmado plenamente el éxi 
to logrado en esta Plaza la tarde de su presentación. 

Dos fases distintas ha tenido su actuación de esta tarde. X a primera, ante un novillo 
que se ha dejado torear en un terreno a todas luces inverosímil, y en el que posiblemen 
te nadie hubiera podido cuajar una faena de muleta, toda con la izquierda, de la que me 
recen destacar los quince naturales, ligados al fin con el de pecho, que han precedido a 
media estocada perfecta y suficiente para hacer rodar sin puntilla a este su primer eneini 
go. Ovación, ^reja y vuelta al ruedo. 

lya mansedumbre de su segundo y la embestida incierta y de feo estilo nos ha permi
tido apreciar a Dámaso Gómez en su segunda fase, o sea ante el toro difícil que le pudo 
poner en ridículo siirconseguirlo, porque Dámaso Gómez impuso su clasé en una defensn 
decorosa que el público aplaudió constantemente, y más aún al conseguir un soberbio vo
lapié que bastó. 

A Tomás Ortiz le ha venido grande la novillada, y hemos de reconocer que no está im
puesto todavía para una prueba como la del domingo, en la que bastante hizo con sal i » 
airoso, quitándose de encima con relativa facilidad el lote que le cupo en suerte. 

Los novillos aparecieron en el ruedo en el siguiente orden de lidia: primero, de Couradi; 
segundo, de don Domingo Ortega; tercero, de doña Amalia Vázquez (antes VillamaríaV 
cuarto, de don Manuel González; quinto, de Terrones, y sexto, de don Celso Cruz del Cas
tillo, mereciendo, por sus mejores condiciones, un elogio los lidiados en segundo y cuarto 
lusrar. ¿ 

M. DANAGUA 



El día 22, en Barcelona 
Novillos .dei Castii/o de Hilares para P4C0 WONRIÍBÍÍ, J U A N B E L A 
P A L M A y el venezolano -nuevo en Barrelona- R A F A E L C A V A L l E ñ l 

Paco Honrubia banderilleó con 
gran brillantez 

Juan de la Palma siguiendo los malos ejemplos 
de mirar a] tendido 

ASOMBROSO! 
DUROS A PESETA 

Mod. 208 

cial«s y medida 

PARA PROPAGANDA, 
enviamos 3 toda Espa
ña, contra reembolso, 
sortijas a medida en 
PLATA P E LEY, con 
foto-esmdlte en tecnico
lor v letras grabadas, 
por EL PRECIO EX
CEPCIONAL DE PESE
TAS 15. Remita hoy 
mismo fotografía (en 
cualquier tamañoL ini-
una tira de papelj, a 

F O T O D I B U J O 
APARTADO 10.005.-MADRID 

(Indique sus señas ton claridad) 

AMONTILLADO 

E S C U A D R I L L A 
w nn vkjo 

CON NNME NUEVH 

iMlLIO LU8TAU ijered 

Honrubia tan
teando a su pri

mero 

PERTENECiliA a' la ganadería del Gastiaio de H i -
ga íee y se compuso de seis ÍOPÓS, bien pre
sentado© y imant émidos, eon genio, ipoder y du

reza. El juego que daeron fué imás bien espeobacuí-
iar que otra cosa. Dos rasuMaron eodicioses en 3a 
suerte 4e varas, 61 •segundo y el quinto, ¡pues líos 
otrási salieron siainipre suetlitos al sentir ia pujia en 
su- ¡piel. Dará idea de su dureza él íiedho dle qu>e 
todos fueron' al desoiladero sin abrir la boca. 

De los dos astados que palearon -con eodáeia me
rece espeoia! mención el quiiito, "CiiarMn", negro, 
número 50, porque, además de bravo, clemostró nina 
nobleza tan ideaJ, que pmaWió a Juan de 5a Patona 
realizar una faena de muleta, aiinenraada por ía 
música, en .'la que el muebacbo se recreó como 
si toreara de satón; y como acertó a dejar, una 
buena estocada y descabelló a la primera, obtíuvo 
ía oreja, dáÓ da vuela al ruedo e hizo partícipe 
de ía ovación ai mayorad de 'la ganadería. 

E l resito dle la .novillada careció de i'rtterés.. ¡Eran 
ilan duros y tan poco francos en sais embesitidias 
aquellos bicihos!... 

Para que el diabfto no se ría, digamos que Paco 
Honrubia banderilleó con gran torUteobez al ciuarto 
e Ihizo dos quites muy incitables', y que ¡el venezo
lano iRa/aett Oavaleri —.nuevo en Bamelona—. ditó 
de 'rodillas unos faroles de mincha luz... ¡Mal ga
nado éste .piara un torero americano, que está acos
tumbrado a eon'tender con reses de bien distinte 

'condición. 
Las de esta novillada dieroñ m canal una media 

de 242 kilos. . • 
DON VENTURA 

.: (Fiotm Vullsj 

Los picadores tuvieron que 
apretar porque la novillada 

fué dura 

Juan de la Palma y el mayoral de la ganadería 
del Castillo de Migares, a la muerte de! quinto 
novillo, agradecen las oraciones del público 

Cavalteri en un pase ayudado por alto con la 
derecha 

£1 VKlvíIIero venezolano entrando a matar 



Así es como saie PAQUITO MUÑOZ 
" de todas las plazas 

i l^BlMHBHHHi 

Paquito Muñoz ha saltado a esta temporada 
con todo rel ímpetu arrolladoir de su juventud, de 
su sabiduría y de su arte. A sus últimos grandes 
triunfos de Zaragoza y Madrid (donde el domin
go se le aguarda con verdadera expectación), y 

al número de orejas cortadas, hay que unir ahora 
el obtenido el pagado sábado en Baeza. Otras dos 
orejas de los toros de Flores Albarrán y otro 
triunfo definitivo. 

{Foto Cerno/ 



A O V I L L A D A S EN S E V I L L A Y E \ V A L E N C I A 

Sevilla: Novillos de Guardioia para 
Galisteo, Manolo Carmona y Jaime 

Malaver 
Valencia: ÍVovillos efe don Juan Pedro Do 
mecq para Jesús Gracia, Julio Aparicio 

y Joselito Gómez 

Manolo Carmona en una Inicna verónica ( Foto Arenas) Jesús Gracia en un quite con el capote a i'a espalda (Foto Vidal) 

Un pase de pecho de Jaime Malaver en el último novillo, del que le con
cedieron las orejas { Foto Arenas) 

HE aquí un muchacho callado, modesto, en el que nadie creía, y qué de repente se a l z a 
como una bandera de triunfo en el centro de una Plaza de toros. He aquí que esta 
Plaza es la Maestranza de Sevilla. Pues bien: este es el caso de Jaime Malaver, que, 

luchando con las peores circunstancias, consiguió ayer el doble trofeo de las dos orejas del 
último toro, en una novillada difícil, que no permitió excesivamente el lucimiento de sus 
dos compañeros: el gran novillero —de toreo largo, pleno de recursos— Manolo Carmona, 
f el ya veterano Antonio Galisteo. • 

I^s feses de Guardioia ofrecieron magnífica presentación, descollando en bravura y 
docilidad el cuarto y el último. 

Manolo Carmona tropezó con el peor lote, teniendo ocasión de probar su gran c a D e z a 
y su gran ánimo de torero enterado, con dos faenas de aliño, en las que no falto l a gracia 
larga y lenta del natural y el garbo apretado del pase de pecho. Sin embargo lo q u e m35-
gustó fué su gran sentido de la faena como preparación p a r a la muerte, suerte que ejecu
ta —y que ejecutó ayer— con hondura y eficacia. „„„k, 

Galisteo salió del trance sin p e n a ni gloria. No obstante, como se defiende bien acaho 
Pronto con sus enemigos, practicando un t o r e o habilidoso y expeditivo, sin estimacione.-
«i emoción. ' 

' Jaime Malaver ofrecía en principio un aire tímido, indeciso, que hizo poco f ^ m P e 
Pensar en un fracaso. Cuando le llegó la hora, Malaver se creció, como h°mbrfJJ;0™0*^ 
tista. Y a h a b í a venido acusando voluntad e n los quites. Después, cuando se l le™ su ' 

mer toro al centro de l a Plaza y c i t ó d e s d e lejos, con la izquierda. se Prf f e" f ^ / ^ ^ 
esa rara expectación, t r a s de l a c u a l l o mismo puede venir l a cornada de caballo que la 
gloria. Vino ésta .sencillamente, porque Malaver c o n o c e el oñcio ̂ ¿ ^ ^ ^¡elocom-

mKmmgmgM pleto de la faena, no tuvo 
j suerte mataado y perdió 

la oreja. E n su segundo, al 
q u e recibió con unas veró
nicas de la mejor factura 
sevillana, volv ió a repe
tir lo anterior. Y al final 
una estocada, hasta la 
cruz, entrando como los 
buenos. Y la vuelta a l 
ruedo, con las dos orejas, 
entre los aplausos de un 

• público que no queríairse. 
i v en hombros hasta el ho 
I "tel.—DON CELES 

VINO J E R E Z A N O 

RUO JARANA 
MHME DE FOT* 

Y M O E U DE ALEGM 

1*1110 LUSTAU (jerez) 

Aparicio toreando en redondo al segundo novillo, del que cortó las 
orejas (Foío Vidal) 

TANTO artística como económicamente, la novillada del domingo bajó bas
tante en relación con las celebradas anteriormente. Hubo en este festejo 
cosas realmente buenas; peto no se prodigaron lo necesario para que se 

guardase de él recuerdo. 
Se lidiaion seis novillos de don Juan Pedro Domecq, que estuvieron bien 

presentados y no ofrecieron dificultades. De los seis hubo tres —tercero, cuarta 
y sexto— francamente buenos. El quinto, aunque noblote, llegó muy soso al 
último tercio. Fueron los peores los dos primeros, sobré todo, el segundo. 

A Jesús Gracia se le esperaba con interés después de sus éxitos en Madrid 
y Barcelona. Sin ser su debut apoteósico, consiguió un estimable triunfo, dejan
do muy buena impresión entre los aficionados. En sus dos enemigos. Giacia, 
deirochó el valor a manos llenas, emocionando a los espectadores con pase^ te
merarios. En su segundo, además de con valor, toreó con arte, siendo acompa
ñada la faena por los aplausos y la música. Se le concedieron las dos orejas del 
bicho y fue sacado en hombros. 

El primer novillo de Julio Aparicio fué el peor de la tarde. E l bicho era pe 
ligroso, y el madrileño lo toreó con dominio e inteligencia. En su segundo, aun
que llegó muy aplomado a la muerte, realizó una artística faena., toreando con 
temple y magnificencia. Se le ovacionó con entusiasmo, y la música amenizó la 
brillante labor. Al final se le concedieron las dos orejas y dió la vuelta al rue
do. Con el capote ejecutó, en el cuarto novillo, dos quites por verónicas, mo
delo de finura y ele
gancia. 

Joselito Gómez, 
que también debuta
ba, tuvo una actua
ción gris. Le corres
pondió el mejor lote; 
gero no hizo nada 
de ielieve, limitán
dose a estar volun 
tari oso. 

RECORTE 

DOS LIBROS Di ÉXITO, por AREVA 

Historial de Ganaderías - 35 píos. 
Reglamento taurino comentado 
Con últimas á i sposkmes (3.a eñición) 15 pías. 
En LIBRERIAS y en BELTRAN, Pr ínc ipe , 16 MADRID 



" ya a torear en las 

V E N T A S 

Totalmente repuesto del percance que sufrió en 
un tentadero, Miguel Báez «Litri», el torero asom
broso que en dos meses ha escalado la cumbre de la 
fama, vuelve a torear. 

«Litri», el torero del máximo interés, el que llena 
las Plazas en los días laborables menos propicios; el 
que hace que se modifiquen los carteles tradiciona
les de una feria para dar novilladas en vez de co
rridas de toros, va a venir en el próximo mes de ju
nio a la Plaza de las Ventas, para demostrar ante la 
afición madrileña su clase excepcional. 

Ese —-su presentación— va a ser ,el aconteci
miento de sensación del año taurino. 



POR ESPAÑA, AMERICA Y PORTUGAL 

Un espontáneo muerto. «Andaluz» no toreará este año en 
España. - «f I Cfioní» l legó a Barcelona 

En la mañana del pasado día 16 se colocó una co
rona de flores, homenaje de los aficionados españo
les, en la Plaza de Toros de Tala vera, para conme. 
morar el X X I X aniversario de la muerte de «Jose . 

l i to» 

E l pasado miércoles , d í a 18, durante la celebra
ción de un festival t aur ino en Caste l lón, se arroja
ron al ruedo varios e s p o n t á n e o s . Uno de ellos, l la
mado José Cerdá . r e s u l t ó cogido y falleció a con
secuencia de las heridas. 

—Bl viernes, d ía 20, se ce lebró una corrida de 
toros en Torrijos. Reses de Tovar. Domingo Orte
ga, ovación en los dos. Luis Miguel D o m i n g u í n , 
oreja y dos orejas, rabo y pata. 

— E l sábado, d í a 21, corr ida de toros en Baeza^ 
Reses de Flores A l b a r r á n . P e p í n M a r t í n Vázquez , 
ovación y aplausos. «Parr i ta» , d iv is ión y breve. 
Paco Muñoz, dos orejas y breve. 

— E l pasado d ía 15 hubo en Méjico, a d e m á s de la 
aovillada de que dimos cuenta, una . corrida de 
toros en Nuevo Laredo v novilladas en Zacatecas 

Manolo Gonzá lez fué cogido dos veces 
por su primero y no pudo continuar la 
l id ia . X u i s Miguel p o m i n g u í n , que l idió 
los cuatro toros, fué ovacionado y d ió 
varias vueltas al ruedo. 

—Noticias llegadas de Bogo tá dan 
cuenta de la corrida celebrada el do
mingo en Santa Mar ta , organizada por 
los aviadores colombianos. Eos toros 
fueron regalados, por diversos ganade
ros del pa í s , y actuaron los espadas 
españoles «Boni», «Yoni» y «Belmonte-
ño». «Boni», que estuvo bien con capo
te y muleta, d ió la vuelta al ruedo en 
su segundo. «Yoni» t u v o una tarde gris. 
«Belmonteño» c o r t ó oreja en sus dos 
toros y fué sacado en hombros. 

— E n Algeciras. Dos novillos de Rou-
ra. Jo sé Cote, «Varel i to Chico», vuelta 
al ruedo y oreja. 

Los aviones británicos que viajan por las rutas aéreas de! 

mundo entero, van llevados por pilotos que 

aprendieron a volar en una dura escuela. Su experiencia 

ha hecho posible los viajes rápidos, cómodos 

y seguros por los cuales aquellas son famosas: Ofrecen 

8ran Secuencia en los servicios desde Londres a las 

• Principales ciudades de Europa y del resto del Mundo. 

Líneas A é r e a s B r i t á n i c a s 
KA 

B E A B O A C 

Alrededor de la cruz que señala el lugar donde cayó 
herido «Joselito», el delegado provincial, secretario 
provincial, delegado comarcal y otras personalida
des que asistieron al homenaje en memoria de José 

Gómez, «Gallito» 

y Saltil lo. E n Nuevo Earedo se l id ia ron reses de 
^Cuco Peñ a . «Ahijao del Matade ro» , oreja y oreja, 
Luis Briones, bien y ovac ión , Jorge Medina, bien 
y ovac ión . E n Zacatecas se l id iaron novillos de To
rrecillas. Carlos González , vuel ta y oreja. Tacho 
Campos, vuel ta y vuelta. Armando D o m í n g u e z , 
vuelta y vuelta. En Salti l lo l id iaron novil los de Pre

sillas H é c t o r Saucedo, 
• Arcadio R o d r í g u e z y Ro

dolfo R o d r í g u e z , que 
cumplieron. 

—Algunos per iód icos 
han publicado la noticia 
de la ret irada de Manuel 
Alvarez, «Andaluz». L o 
que se sabe hasta ahora 
es que «Andaluz» no to
r e a r á este a ñ o en Espa
ña , que c u m p l i r á sus 
contratos en Amér i ca y 
que dec id i r á m á s tarde 
lo que h a r á en 1950. 

— E l s á b a d o , d í a 21, 
fué bautizada en la pa
rroquia de Covadonga, 
de Madr id , la p r i m o g é 
ni ta del mat r imonio Luis 
Ortega, ex matador de 
to rós , y d o ñ a Candelas 
Juzgado R i n c ó n . L a nue
va cristiana, que rec ib ió 
e 1 nombre d e Mar ía , 
fué apadrinada por su 
tío, el matador de toros 
Domingo Ortega, Nues
t ra enhorabuena. 

— E l lunes, d í a 23, fué 
bautizada, en el templo 
de San J e r ó n i m o el Real, 
la hi ja del matador de 
toros Pepe D o m i n g u í n , 
La nueva cristiana fué 
apadrinada p o r s u s 
abuelos paternos, d o ñ a 
Gracia Lucas y don Do
mingo Gonzá lez . Nues
t ra enhorabuena. 

— E l pasado domingo, 
d ía 22, hubo corridas de 
toros en Madr id , Lisboa 
y Santa Mar ta y varias 
novilladas. 

— E n Lisboa. Reses 
de Infante da C á m a r a . 
Simao da Veiga y Rosa 
Rodr íguez , aplaudidos. 

M A D R I D 

L O N D R E S 

M U N D O 

Avenida de José 

Antonio 6%, Madrid 

B S A A Teléfono: 2 1 I O 6 l 
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E l pasado día 22 JJegó Jaime Marco a Barcelona, 
muv mejorado de las heridas que «ufrió en Marsella 

{Foto Valls) 

—En Chinchón. Novil los de Enrique García . «Alga-
beño Chico» co r tó cuatro orejas y sal ió en hombros. 

— E n Puente Genil. Novi l los de I sa ía s y Jul io 
Vázquez . Jo sé Moreno, «Joselete», c o r t ó orejas y sa
lió en hombros. Fernando Cor tés , orej'a. 

En Plasencia. Novil los de Morales. «Mirabele-
ño» c o r t ó orejas y rabos y fué sacado en hombros. 
«Ferroviario», c u m p l i ó . 

— E n Méjico. Novil los de At l an ta . Curro Ortega, 
un aviso y palmas. Paco Ort iz , palmas y palmas. 
Mario Castellanos, regular y oreja. 

— E l limes, d í a 23, l legó a Barcelona, en av ión , 
procedente de Marsella, el matador de toros Jaime 
Marco, «Choni», que se encuentra muy mejorado 
de las heridas que sufr ió en Marsella. Celebraretnos 
un to ta l y r á p i d o restablecimiento del gran mata
dor valenciano.—B* B . 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
COfUC S O I E M RESERVAD* 

HONOR DE UN NOMME K C I O 
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J A I M E M A l A V E R 

A h í ' 

Ante ¡a a f i c i ó n m á s 
exigente de España ob
tiene en su debut en la 
Plaza de la Maestranza 
un clainorosn triunfa, 
cortando orejas y sa

liendo a hombros 

r f i l 

A P O D E R A D O : 
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Amor de Dios, 54 Teléf. 24566 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Plaza de Vista Ale
gre 

276. F . A . N . 
^ V i l l a l p a n -
do {¿Valladolid o 
Zamora?) — ^ 
novillero valen
ciano R a m ó n 
Lacruz hizo su 
presentación en 
¡a Plaza de Vis
ta Alegre (Cara-
banchel) con fe
cha 12 de jun io 
de 1927. esto-
queando nov i 
llos de Wanos 
con José Serra
no y Vicente Bosque. No llegó a to 
mar la alternativa, e ignoramos q u é 
fué de él desde el a ñ o 1934. 

277. / . F.—Tortosa {Tarragona). 
La corrida objeto de su consulta se 
celebró en Tarragona el 23 de sep
tiembre (festividad de Santa Tecla, 
Patrona de la ciudad) del a ñ o 1923. 
Se lidiaron en ella seis toros de H i 
dalgo hermanos, y con Rosario Ol
mos (diestro citado por usted) alter
naron J u l i á n Sáiz («Saleri II») y el 
mejicano Juan Si lvet i . 

278. A . Torer ía . — (¿Madr id? ) — 
La Plaza de Toros de Tarifa fué i n 
augurada el 8 de septiembre de 1890, 
lidiándose novillos de Miu ra y actuan
do como matadores Baltasar A n d r é s 
(«Saro») y J o s é Villegas («Potoco»). 
Lo que de este segundo diestro pode
mos decirle es que nac ió en Cádiz el 
2T de mayo de 1868 y fué hermano de 
otro novillero apodado «El Loco» y 
cuñado del conocido por «Agual im-
pia». Cuando ya llevaba algunos años 
toreando como matador de novillos, 
se presentó en la Plaza de Madr id el 
29 de junio de 1894, estoqueando ga
nado de don psteban H e r n á n d e z con 
José Rodr íguez («Bebe Chico») y 
Francisco Soriano («Ma.ra»), T o m ó va
rias alternativas sin valor alguno, la 
última en la Plaza de Cádiz, el 29 de 
julio de 1900, de manos de Mazzanti-
ni y con toros de P e ñ a l v e r , Rea l i zó fre
cuentes '•Tajes a Amér ica , en vis ta de 
lo poco que en E s p a ñ a toreaba, y al 
terminaj- i a temporada de 1903 se per
dió su pista y no se o y ó su nombre 
hasta que los per iód icos dieron cuen
ta de su muerte, ocurr ida en su ciu
dad natal el 29 de noviembre de 1927. 
^ra buen torer i to , pero medroso, y 
no creemos que fuera gitano. 

279- «Rejón» .—Jaén .—El l ib ro de 
don José Cor tés , editado en Bi lbao 
J-l año 1896, l leva por t í t u l o « T r a t a d o 

e Tauromaqu ia» , y transcurridos cin
cuenta y tres años desde su publica
ción, no creemos que pueda adquir i r-
0 usted fác i lmente . Pero debemos ad
vertirle que no tiene la importancia. 
HUe usted le a t r ibuye, pues adolece de 

la falta de pro
fundidad en el 
anál is is de las 
suertes. Si sus 
medios económi 
cos no le permi
ten adqui r i r la 
impor tan te obra 
«Eos Toros», de 
Cossío, le reco
mendamos —por 
tratarse de u n 
l ib ro manual , de 
poco precio, m u y 
bien orientado 
y amplio en la 

exp l icac ión de las suertes— «IT arte 
de ver los toros», por «Uno al sesgo» 
editado en Barcelona el a ñ o 1920. Es 
m á s interesante y ú t i l que el de don 
J o s é Cortés , mucho m á s moderno, 
bastante mejor escrito y una verdade
ra guía del espectador. 

280. A . L . R. P . — M a d r i d . — A p o 
yamos la op in ión de usted referente 
al caso que cita en su carta. Las ma
nifestaciones aludidas no tienen fun
damento serio, y son t a n gratuitas 
como impertinentes; pero nosotros no 
p o d í a m o s cambiar la esencia de las 
mismas. Tiene usted r a z ó n , señor . 

281. A . M.—Zaragoza.—Pregun
ta usted qu iénes torearon en esa ciu
dad el 10 de mayo de ¡908, y dice 

que con ta l car
t a son ya tres 
las veces que nos 
hace dicha con
sulta; pero sufre 
usted un error, 
porque no han 
sido m á s que 
dos, y, a d e m á s , 
en la primera 
p r e g u n t ó p o r 
u n a s u p u e s t a 
corr ida efectua
da en t a l Plaza 
el 16 de mayo 
de t a l a ñ o (que 
no se ce lebró) , y 

no el d ía 10, que es la fecha que da 
en su segunda carta. E n nuestra res
puesta n ú m . 218 pudo ver usted pu
blicado lo que le interesa, y le reco
mendamos que no se impaciente si 
t a r d á m o s en contestarle m á s de lo 
que desea, pues no podemos alterar 
el tu rno que tenemos establecido. No, 
señor ; no hemos reeditado el n ú m e 
ro 2 12 de E L R U E D O . 

282. «Joluber». — M e l i l l a . — L a 
Plaza de Toros de esa p o b l a c i ó n , an
terior a la actual, era m u y mala, y los 
e spec tácu los que en ella sol ían cele
brarse ca rec ían de i n t e r é s y no tras
c e n d í a n a las informaciones de la 
Prensa, por cuyo mot ivo es muy difí-

TOROS 

Portada de «Los 
Toros», de Cossío 

cil averiguar c u á n d o se e s t r e n ó . Aho
ra bien; durante el a ñ o 1924 se hicie
ron en ella reformas tan importantes, 
que como nueva fué considerada des
de entonces. Realizadas tales obras, 
se i n a u g u r ó el 28 de diciembre del ex
presado a ñ o con una novi l lada en la 
que Rafael Mi l l e t («Trini tar io») , Ma
nuel Díaz («Toreri to de Málaga») y Ca-
5^etano O r d ó ñ e z («Niño de la Palma») 
—el padre, naturalmente— estoquea
ron seis reses de Gallardo. Después 
de aquel reestreno vinieron ce lebrán
dose importantes corridas y novi l la
das, pero antes, no. 

E l m é d i c o aludido por usted no pu
do ser otro que don J o s é Bernardi , 
quien en la novi l lada celebrada en t a l 
Plaza el 28 de noviembre de 1926, y al 
ser cogido el espada Justino Mayor 
( « S a l e r i I I I » ) , 
por un astado de 
Darnaude, s a l t ó 
al ruedo y ayu
d ó a levantar del 
suelo y l levar a 
la en fe rmer í a al 
torero herido. 

283. R. M . F 
— M á l a g a . — 
No se susc i tó el 
caso a que se re
fiere su primera 
pregunta, y lo 
que de él se di jo 
t uvo c a r á c t e r de 
propaganda. 

E n la Plaza de Toros de esa ciudad 
se han otorgado las cinco al ternat i 
vas siguientes: la de «Barita», el i.0 
de septiembre de 1914; la de «Carni-
cerito de Málaga», el i.0 de agosto de 
1920; la de «Joseí to de Málaga», el 17 
de octubre del mismo año ; la de «To
rer i to de Málaga», el 8 de abr i l de 
1928, y la de «Gitanil lo de Tr ian a» 
(Rafael), el 19 de agosto de 1933. 

E l referido «Lari ta» se desp id ió del 
púb l i co de M a d r i d con fecha 25 de 
ju l io de 1933, matando él solo seis 
toros de Palha, y el r.0 de octu
bre de aquel mismo a ñ o t o r e ó en 
Vélez-Málaga una corrida m i x t a , es
toqueando él dos toros de Albaserra-

Flaza de Toros de 
Melilla 

rattcísc0 Soriano, 
«Maera»] 

P A R L A N C H I N ¥ D E S M E M O R I A D O 
E n cierta ciudad adonde fué a torear Eduardo 

Lea l , «Llaverito», presentáronle a un aficionado 
ricachón que charlaba mucho y hacía en seguida 
gran amistad con los toreros. A las pocas pala
bras que cruzó con «Llaverito», empezó a tutear
le, al decirle: 

— Tienes razón, Ricardo. 
—Eduardo—rectif icó el diestro. 
Poco después, dijo aquél: 
—Vamos a ver qué tal quedas esta tarde, Antonio. 
—Eduardo—volvió a rectificar el torero. 
E l aficionado parlanchín no hacía más que equivocar el nom

bre del matador, y a l fin, cuando, haciendo cábalas sobre el resul
tado que daría la corrida, aseguró que siempre acertaba en sus pro
nósticos, le repuso, muy serio, «Llaverito»: 

Usted acertará siempre con lo que traen dentro los toros; 
pero no acierta ni por casualidad los nombres de los toreros. 

A lo que el aficionado replicó con aire triunfal: 
- ¡Pero, hombre, no digas eso! ¡Si sabré yo que tú te llamas 

Francisco! 

Rafael Millets, 
«Trinitario» 

da y otros dos 
Curro Caro, no
vil lero a la sa
zón . No sabe
mos que después 
h a y a ves t ido 
«Lari ta» el traje 
de luces. 

Si un matador 
de toros renun
cia a su alterna
t i va , a c t ú a co
mo novil lero y 
luego vuelve a 
doctorarse, no 
recobra la an t i 

g ü e d a d que antes tuviera , sino que 
ocupa el lugar que al ú l t i m o doctora
do corresponde. 

E n efecto, se han registrado casos 
aislados en los que, ai arrojar proyec
tiles al ruedo en una bronca, ha resul
tado lesionado a lgún torero, pero no 
sabemos que haya muerto ninguno 
por t a l causa. 

284. Una deminguinista. -— M a 
drid.—Las cogidas m á s importantes 
que ha sufrido Domingo Gonzá lez L u 
cas («Dominguín») fueron é s t a s : el 10 
de abr i l de 1944, cornada grave en el 
muslo derecho, por un toro de Pablo 
Romero, en Barcelona; el 29 de jun io 
del mismo año , en Madr id , cornada 
grave en el t r i áng i i lo scarpa del mus
lo izquierdo, por un toro de Antonio 
Pé rez , y el 10 de jun io de 1945, en 
Madr id t a m b i é n , cornada menos gra
ve en el muslo derecho, por un toro 
de Domecq. Luis Miguel Domin
guín no m a t ó dos toros en la feria 
de San Is idro del a ñ o pasado en Ma
dr id , sino cuatro: dos el d í a 14 y otros 
dos el 15. Concrete, pues, su pre
gunta. 

Su tercera pregunta no tiene res
puesta, pues repetidas veces hemos d i 
cho que no la damos a nada que se re
lacione con la v ida pr ivada de los to
reros. 

285. M . V.—Lucena [Córdoba) .— 
Francisco L ó p e z Parejo («Parejito») 
n a c i ó en esa ciudad el 3 de septiem
bre de 1899; v i s t ió por pr imera vez 
el traje de luces en C ó r d o b a el 6 de 
ab r i l de 1919, y t o m ó la a l ternat iva 
en Cabra el 24 de jun io de 1925, de 
manos de Ignacio S á n c h e z Mej ía , ac
tuando como segundo espada-en t a l 
corrida el «Algabeño» (hijo) y l i d i án 
dose en ella toros de Conradi. E n 
1926 se r ep legó a las filas novil ler i les 
sin haber confirmado su a l ternat iva 
en Madr id ; durante el invierno de 
1928-29 a c t u ó en los Estados de Mé
jico como novil lero, y en la capi ta l , 
como sobresaliente, y toreando en 
J a é n el 20 de 

abr i l d e 1 9 3 0 
u n novi l lo d e 
A . Garc ía (gana
der í a sin asociar) 
le i n f i r i ó ^ u n a 
cornada que fué 
la causa genera
t r i z de su muer
te., ocurr ida en 
el Sanatorio del 
Rosario, de Ma
dr id , dos años 
después , con fe
cha 5 de abr i l de 
j g 2 2 Torerit o de Mala ga 
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MANUEL FUENTES, "BOCANEGRA" 
muerto en Baeza Era en un festival de aficionados. 
Baio al ruedo, por afición. Y al hacer un quite, 
con apuro, no logro ganar el burladero y fué cogido 
tan bárbaramente, que recibió una cornada de 

cuarenta centímetros 

C E N T E N A R I O 
msmmim 

GISBERT Areníal, 1. Wadrkl 


